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ANTE LA TORRE EIFFEL 
Salve, esbelto \ inagniñco coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á his nubes extendido 
Por este siglo que será famoso! 
Siole^ís del Iruljajo victorioso, 
Yo, bumitde obrero, ante tus pies readido. 
Saludo al genio en tí, que bu concebido 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á tu altivii prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grande eres, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aqui decir para remate 
Que también lo es El Barco de Yaleixcia, 
Soberbia torre Eiffel del Chocolate. 

%los consumidores que presenten el día 
1.** á» Agosto '500 cubierlíis de p iqiietes de 
chocolate de El Barco se les regalará un palco 
para la? corridas de loros pasando por el 
tiique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y Sfitrada gratis en la Exposición de Paris.— 
\¿Á del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

I g» • 
Véase «n la 4.* plana el anuncio Gran Exilo. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

5c tMih^ráii 'Uis. cal¿tii*ir(u,_ Jercifínas y 
1mlri*ñcis poir rebeldes que tean, toman(ú> 
líts'tíldiítas anlffebrifUpas preparadas por 
S.PémtH Martin y Gtl, FOtmaáíuUco de 
Gáoins. • 

tM tüfrffiínde la eGcacia de nuestras plldoj 
'fis<'iAiUfis»rtfngiis pai-a estas enfermedades, 

î fHM.'iioisoio hacen al enlérmo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
empieza á usar «siempre que sea en la torma 
úiie determina el piospecto que cada caja 
'ffevá dentro» sino que hacen que recobi'j el 
'•^«tito^nlido y como consecuencia inme-
durta,f la Rdquisicfón ¡de las Tuerzas que no 
.tiene, perdidas también, por causa de la 
enfermedad, sucediendo todo ello de una 
nianera tan rápida en la economía, que per-
triiten qne el paciente continúe consagrado á 
•US ocupaciones constantes sean las que 

.ifuttren, sin dejarlas un solo dia: Tal es la 
. lUitiiraíeza de nuestras pildoras antifebrifugas. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja, . . 11 rs. 

'Se expenden en las farmacias de los señores 
don LUIS Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

£.1^ y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 
ayorl4i^ Cartagena. 

. lll .'1. 'mSSmSimSSSm\ B S 

- l e s ^ M LkoMJeal 
SJS hallao bástanle adelantadas las ges-

Uoî ê  (¡OQ^Ucenle&á ia favorable resolución 
dé eslfrprobÍAnoa, se han suscrito suficiente 
î ioMro»4i|̂  p«rleaeacias en los término; 
expresados en la circukr de que tienen 
teúnúC&QÚíQto liueetros lectores, lodo hace 
ipresagin-tMi^nAino satisfactorio en breve 

' iphM,>'li» cutientes jaetotetigencia y ar-
*''nMtffail||uéÉ'|ki'liiinai!do en el hiejorsen* 

lido, el interés general se copulia <^n el 
' -Jiatlieülir, 0üdíéndo?é'áar^¿dr;'̂ .y^ la 
'jó'̂ rm r̂̂  7 pnocipiíi diJS^)^4e,úi)^Qq«s-
""iióu. la apdi&a coñH&î  W^»^ J^Ali^v 

Ahora biea, la opioióa • -fto .«aU decidida; 
.i|Íor iu)a ,3oÍ|ici|^ co«¡op«U, i « ;<litetii<lt; 

aceptar el ofrecimiento de una casa «t*^ 
tnpjera para que hecho el estudio presenta 

proposiciones va siendo discutida por los 
que acarician el ideal de emprender el 
desagüe por el país. 

Dicen éstos que estando ligada natural 
mente la cuestión puede ofrecer peligros 
desligarla para el interés de todos y que 
aquí contaríamos con medios más conocí-
dos enumerando sus ventajas. 

Replican algunos que para llevar á feliz 
término la idea en esa forma falla en nues­
tro país el necesario espíritu de asocia­
ción. 

Nosotros encontramos simpático este 
aspecto de la cuestión, y no admitimos sin 
examen tal afirmación, por lo que vamos 
á mirar con sereno juicio el fundamento de 
esa desconfianza en las fuerzas propias, 
antes de buscar á toda costa las extrañas 
como algunos pretenden. 

Los elementos que podríamos llamar 
componentes de toda asociación de esta 
naturaleza son: honradez, inteligencia y 
constancia. 

¿Faltan esas cualidades en la comar­
ca? No hemos de contestar nosotros á esta 
pregunta altamente ofensiva sino la hicíé' 
r.tmos en sentido hipotético; conteste la 
opinión fijándose en dos hechos por todos 
conocidos y juzgados: las Obras del Puerto 
y el Hospital de Caridad. 

Se pueden negar por nadie las cualida­
des más salientes que hemos indicado á la 
Junta de Obras del Piíerto; la obra es de 
importancia, se .haii¡administrado sumas 
de gran cuantía de modo intachable, esl¿ 
realizada con celebrado ingenio y en un 
período de tiempo más que sufídeole para 
acreditar la más firme constancia. 

La procedencia de los 20.000 duros 
que anualmente se invierten en el Hospital 
es bien conocida, todo Cartagena ha lleva 
do la capacha y contribuye á llenarla; se 
recaudan esos fondos con facilidad á la 
vista de todos, de igual mauera se adm¡< 
nistran con una integridad é inteligencia 
admirables, dignas de las condiciones de 
este pueblo que enaltecen. 

Existen pues entre nosotros las disposi-
cioaes apropiadas para la asociación, lo 
que suele faltar es organización que agru­
pe utilizando convenientemente esas ten­
dencias para darles una aplicación con 
creta. 

La organización será la dificultad por 
que de asociarnos ya tenemos hábilQs. 

¿Es que al tratarse de.asuntos mineras 
cambian repentinameiile hasta invertirae 
nuestras ideas y condiciones? Si así sucede 
cúlpese á la organización que suele viciarse 
desde el origen de la empresa alejando á 
personas cuyo concurso suele ser decisivo, 
porque en la explotación minera hay tana; 
bien constantes ejemplos de asociación co­
mo saben todos los que conocen nuestra 
sierra; sociedades son las que i ixtraenimi» 
, aérales ó los funden en Ja acLtiatidad. 

Si no desconfiamos de nuestras Tiierzas 
de una manera sistemática é irreflexiva 

rTiMidréraofr «éoknvter lesa'emprm íoiere* j 
•SMks steitrpre; oprérttidá^^n ' fií' acluiljidad ' 

nlnlféf tos'tspéetóf fmportábtés ¿Í|T|a pro • 
ducción y la novísima êy da'dtóagQe q̂uá 
nuestros abonados coñoéqu. 

llarieiaiíed. 
ái 

Solución á la charada inserta en el número 
anteiior. 

BERBERISCO 

Charada 
Si dos prima aun prima tres 

dirán de mí: toio es. 
M Sánchez Sánchez 

La solución en el número próximo. 

LOS DOMINGOS 
El domingo es el día destinado para el des­

canso desde que se inventó la semana. 
De aquí deduxco que la semana debió inven­

tarse hace muchos años, porque yo no tengo 
pocos, y desde que me reconozco la he visto 
con su domingo tal como hoy está. 

Pero, vean ustedes comprobado con un da­
lo más, el que no hay regla que no tenga ex­
cepción. 

Yo soy uno de esos mortales que no tienen 
ni se toman ocupación alguna; porque, ó no 
sirvo para nada, ó creen que no sirvo aquellos 
que pudieran darme alguna. 

Solo mi media naranja, me considera apio 
para algo, y,precisamente esa aptitudes pura­
mente dominguera. 

Del lunes al sábado, ambos inclusives los 
paso en el ocio, sin que ni por un solo mo-
meato altere nadie ni nada mi reposo. Pero 
llega el domingo, y mientras lodos descansan 
yo entro de servicio. 

A las 9 de la mañana ya está mi adorada 
consorte colgaáa-étHni-brazo, con dirección 4 
la Parroquia para oir misa de 9 y media. 

A las 12, se repite la colgadura del brazo, 
y ,en traje de Pontifical, nuevamente nos 
echamos á la calle para hacer media docena 
de visitas. 

Esto de las visitas, es un servicio que ni el 
.de.î s aroias en tiempo de guerra, ni el de 
los .hospitales durante una epidemia, es más 
serio. 

Todo lo agradable que son las visitas de 
CO>núanza,,son decar ĵanles é irritantes aque* 
lb)Sdearr<M(reide pies, y sonrisas fingidas 
y ejercicios de espina dorsal con marcadas 
reverencias y geBuflexiones por lodo lo alto. 

•Al niás pintado se le ponen los pelos de 
punta al leeren el programa de las visitas del 

rÚU, dos, t<:es ó cuatro <le primera mano, á 
familias forasteras completamente desconoci­
das,, pero á las que la cortesía obliga i r á 
ofrecei'se sus respetos, su amistad, etcétera, 

, etcétera. 
A las tres de la' larde 'de cada fiesta .de 

¡ gaardar, regresamos nñ mujer y jo tníora\& 
m&trMaQniaMcása, iféntlídos de Ü ^batalla ' 
que acabamos de librar. 

A las cinco nos sentamos á la mesa, y cp* 
memos coa menos apetito que de ordinario, 
porque el oansaaeío moral quita las ganas de 
comer. ' 

De sobremesa oigo á rai mujer el juicio ' 
ix qtte ha íoi«aado'de los señoras que por vez 

¡primera hrtivisto, y si alguna regla:«listexuíe 
i^e tenga excepción, eií la de que >ni mujer 
^siempre eaeuentrattlgo-censwoble en ellas. 

« fijudbtoatM^epoeo'ifato. Mengana es muy 
áfaabl»dora»iZataat'#me la sata baslánla roál 

Todas tieiian algo indefocliblemente. 
iloiflO'áM^ fijo «o nada: mi pensainíeíAtoe»» 

. rtá^pipdieBUuéel nioiaKntQ>dé 'ttnüé'&fa calle, 
ynioigo, ni veo, ni habljp. * 

Me he convencido de que ÍQ soy muy. fino 
en las visitas. 

A tas 6 y media de la tarde entra l̂i (erc4r 
servicio del día. 

Antós faltaría el sol á su carrera , q ê mi 
mujer y yo al muelle. 

También gozo yo en paseo, puesto i 1̂  dis­
posición de «ii señora. 

Cuando veo á cualquier amigo paseando 
solo, sin más voluntad que la suya, me lo co­
mería á besos. 

Libamos, nmlrimouialnaente hablando al 
muelle, tomamos dos sillas después de ha­
bernos fucido^ paseando, para exhibirnos 
bien, y nd^ sintamos. 

Mi mujer desata la sin hueso y como si 
ella se vistisra eñ Paris, no encuentra á nin> 
guna bien vestida. 

Como 00 tiene con quien desahoga/se, ŝo­
bre mf deseáiflr jijdaáv jr̂ oVdaz <írttica eiyi-
peñada en qué'^yé^fií' cóif^rine con que la 
sobrefalda que lleva la Sra. de X está dema­
siado ̂ e^da, y «1 sombrero dé la de Z. pa­
sado de moda, y el cuerpo de J. poco gra­
cioso. 

&I cfónüngo último empezó á desacreditar» 
me el tipo dé la viuda de Ch. y yo hu|)ia de 
asentir porqué sí.. Lo hice, pero conste 
qire la viudita me hace á mí tilín, aun 
desde antes de ingresar ep su actual es-
l a d o . ••^' '' 

Yo ao'hago titas que mirar el reloj desean­
do que marque las ocho, hora en que nos 
junemos eA pié, se cuelga de nuevo á mi 
brazo, porque eso rí, la fórmula de-ir asi­
dos como dos recién cassidos,^o la pivida 
ni por un instanle, y nos dirigimps al café 
donde es de ordenanza lomar un, sorbe-
le con Ó siti ânaá oe aplicarse ese. enfria­
miento. • • • ' ' ' ' • 

A las ocho y media'«ntramós.eo casa, y á 
tas nueve, aotomática'mente nos dirigimos al 
'Teatfo*<S»'co á ver la función, s ^ iá que 
quien.' . , 

Mí ipn^. win M^^ncibats teatrales que 
las de lo8do'mHigo¿.f̂ ¿'%¡̂ rhWfeda ^ e nos 
loque un «Terremoto de ia Martinica'» como 
una. «Pata de cabra.» 

Si para mi ei domingo es día de descanso, 
que venga.pioa y lotv«a. 

He abori-éddolo»|i!aseosy los sorbetes y el 
lealj'o, por lá imposición festiva en qUe me 
veo. . ' • 

Yo miro oíros matrimonio» que goinn de 
una i^(^l^enciaabsqlulaJo mismo los días 
de l.t'a^fi^ que los ferjados. 

A otras señoras . nô  les importa irse de 
paseo con algAa- frinatlo, poî que genera I-
.menfe .las ;<a9übras casadas î-tienen primi-
tos, ó fm un <DMiHagíi>niO'MnígOt >6 so-
lasó con qaiea-tnliier Jes'place, pt^o la 
mía si ,Qo va conmigo parece que no te 
luce. 

o pií$9/so jdf |itr¡Q :}U0<|o; á «BÍ. no DM Itíce 

.^u>|».#xp]|iÍa; cgmíoáo lo tauemos ha­
blado, rî sKlla monóiona |[|uesira xoaversa-
ciÓD. 

Uno de esJpŝ AliiniQî .î piQlqgOftiiqa dio la 
jaqueca,j)8che« soplado,^ntel,jQuelle. 

Se, empelló.ifl.per?u^diífpí dft,4Uflr|̂ Upsira 
êocínera es 60aiiotaf)ilidfíl ĵ if ,j||,ar.tÍ(̂ Hlint'> 

fio; al priî cipip pi»curé..dif.U9}Iifiútiííe sil 
creéttciá.^con daio.i .pjá<?ly|fl?(̂ g«a, jíiíopio 
ciítfa' veit que me 'f\^)^ .5̂ }|/'¿flWW¡ KP*'"0 

hui^ de darnie pbi;,¿o^¿f||fi|íî « pĵ es de no 

Sí̂ ifí%¿ífiP̂  •H'' ^'mm^m es-. 

en que tas patatas flotan sobre un océano de 
caldo amarillento, que á veces simula lo que 
Bo puede decirse, nq̂ se chuparían usltdes toi 
^edos como no m¿ l«» chupo yo. 


